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Toda esta obra es ficción, los sucesos y hechos que aparecen aquí, son producto de la invención creativa de la autora si bien ciertos nombres de personajes y acontecimientos históricos están ajustados a la realidad. Por ello cualquier semejanza con personas o eventos de algún escenario, se trata de mera coincidencia.


 




PROLOGO


 


Cuando comencé a escribir “El Manuscrito de Kanisat Al-Yerusalmiyin” tenía claro que en estas páginas deseaba plasmar el relato novelado de una saga familiar que, originaria de Europa, se sembró en América para nunca regresar a sus orígenes. Varios de sus integrantes se interesaban en la Sociedad de Thule, una malvada orden que pretendía volver a estar activa. Entendí que era necesario develar los sucesos que la arrastraron a su fin y así evitar que en el futuro se sucedieran los mismos nefastos eventos pasados al atraparse incautos creyentes de una realidad aparente.  Es un relato que –aunque figurado y con personajes propios de mi inventiva–lleva la información que por diversas formas he obtenido y una investigación que revela falsedades que se han hecho historia. Podría parecer ficcionaria y repetirse si esta humanidad no toma consciencia y activa las transformaciones necesarias.  Entones un velo a veces denso otras sutil se me fue develando.


Pase cuatro años buscando, indagando, escuchando y tomando notas, si bien no a dedicación exclusiva pero si escribiendo desde tempranas horas de la mañana y apoyada por maravillosos colaboradores,  Caridad, América, Dorka, Freddy, Silvia, Humberto, Rebe, Armando o Ingrid y sin duda otros que no recuerdo en la búsqueda de información absolutamente veraz, no siempre conocida. La mayoría de las veces directamente conmigo o atrayendo a mis manos lecturas adecuadas, llevándome a conversaciones con involuntarios intérpretes de la vida luego trasferidos a estas páginas.  El lector avezado sin duda tendrá motivos para dudar basado en narraciones que previamente ha escuchado y se han sostenido a través de la historia. Ahora, pasados estos años, cuando leo lo escrito me sorprendo del contenido. 


El tiempo le dará la razón a quien la tenga y entonces esta novela tomará el rumbo que le corresponda, develando entre sus líneas el mensaje dedicado a mis lectores.
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LIBRO  PRIMERO


 


I   


 


ITZHAK FRIDDMAN


 


Las penumbras de la antigua sala creaban el clima propicio para la ceremonia en la que se admitiría a un nuevo miembro en la cofradía. Era una práctica considerada sagrada para el grupo de burgueses participantes, que tras haber cumplido el rito iniciático se habían unido a una Sociedad Secreta y sus integrantes ya estaban dispuestos, se les había mostrado que iban a ser parte activa de los próximos sucesos de la historia y héroes de ella. Sus preceptos y costumbres venían de una fraternidad preexistente que buscaba reorganizarse en este lugar para darle nueva forma a una orden, hoy aparentemente desmembrada. En su momento, quienes habían sido sus militantes habían estado dispuestos a gobernar el mundo. 


No lo consiguieron.  Los nuevos iniciados estaban seguros de que ahora lo lograrían, era la promesa recibida.


Durante el ceremonial de consagración, para ocultar sus identidades quienes ya pertenecían al grupo cubrían sus rostros con capuchas grises anudadas al cuello con un fino mecatillo. Tan solo opacos orificios permitían entreverles ojos, nariz y boca. Capas grises a media pierna completaban sus atuendos. Todos iban despojados de cualquier indicio que permitiera reconocer a alguno de los que ya eran miembros de la incipiente sociedad.


Arrodillados en medio de la sala, los nuevos adeptos conformaban un círculo. Dispuestos dentro del recinto estaban prontos a emprender la ceremonia, para ello unían los pulgares de ambas manos previamente pinchados y ahora sangrantes. Refrendaban así el pacto intransferible. Quien era novicio era el único que aún no se adhería a ellos ni sus pulgares gotearían. 


En el vestuario prevalecía el color gris, un gris que parecía apoderarse de todo. En esta ceremonia de admisión, el aspirante haría votos de fidelidad a la logia mientras el Mentor pronunciaría las palabras rituales: Amados Hermanos, un nuevo adepto viene a unirse a nosotros, a nuestra hermandad, a la Logia Luminosa que apertura a Thule. Juntos alcancemos el imperio invisible e inmortal que nuestros ancestros crearon para quienes se comprometiesen con los sagrados mandatos. Hoy Santos Amar, pasa a ser uno de nosotros, los transformadores del planeta Terra, pasa a formar parte del “Círculo Externo” de la Orden Renovada de Thule”


Y así se dio inicio al ritual de incorporación del nuevo seguidor a la supuesta nueva Orden de Thule. Más adelante comenzarían las enseñanzas y la inducción sobre el cumplimiento de los viejos mandatos. De no haber tenido cubiertas las cabezas, habrían notado el lóbrego escenario que se presentaría a los ojos del nuevo participante.


Sombría era la atmosfera que se mostraba ante ellos. 


El diseño del embaldosado reproducía el símbolo distintivo de la orden, dos hojas de roble emergían sinuosas entre una espada y un círculo solar. El cielo raso, de un intenso azul, emulaba la bóveda celeste a la media noche. Las paredes se hallaban cubiertas de incontables cruces gamadas que, grabadas en diversos tamaños, brillaban respondiendo a la luz de cuatro candelabros.


Cada uno ubicado en una esquina de la habitación. 


Cada uno con cuatro simbólicos brazos. 


Cada brazo se iluminaba con la luz de una vela gruesa y corta. 


Una mesa cuadrada vestida hasta el piso con un paño oscuro hacía las veces de altar; en el centro del tablero, un libro escrito en hebreo ya casi ilegible que, por encima, llevaba intercaladas algunas páginas traducidas para hacerlas más legibles. Era la lectura obligada para quien ingresaba en calidad de Grado de Amistad. De fondo, apenas se escuchaba la música wagneriana, común en estas ceremonias. El celebrante, el Maestro, ya era poseedor del Grado de la Sabiduría, o decía tenerlo… Señalar con el nombre de Las Cuatro Estaciones la casa donde se celebraba la ceremonia, era una manera de honrar al hotel que entonces fuera la sede inicial de la logia. Así se llamaba cuando Hitler usaba el lugar como cuartel general.


En el  grupo sólo participaban hombres pues en la orden original no confiaban en la prudencia verbal de las mujeres, alegaban que eran algo sueltas de lengua, por lo que eran consideradas disipadas. Aquí también se mantuvo esa premisa.


Los nuevos participantes eran atraídos hacia la hermandad haciéndoles creer que los pilares fundamentales de ésta eran despertar la consciencia del hombre dormido y el respeto y coherencia con la naturaleza. También se les inducía a creerse seres especiales, elegidos por la divinidad para conformar esta sociedad. Se sentían honrados de pertenecer al grupo


La realidad era bien diferente. 


De él se decía que aparentaba una cosa pero era otra. Era un ser dual. Sí, dual. Nacido, criado y educado como hebreo en Alemania, nadie sabía cómo, había estado escondido en Italia durante una larga temporada antes de llegar a Costa Rica.  Aquí se le reconocía como judío, pero lleno de temores y receloso de que en su nueva patria pudiese acecharle los mismos motivos por los cuales había salido de Europa, para no ser identificado por su religión, tan pronto pudo modificó su documentación, cambio su identidad por otra y hoy se le conocía como el Maestro Franchesco Sacco.  Ya instalado concibió la idea de retomar lo que había sido su filiación de nigromante y sacarle el partido económico que sabía obtenía Sebottendorf allá en su lejana patria; aún desconocía cual había sido su final. El interés por lo oculto sería su gran negocio y puso manos a la obra. Iba pasando entre Puerto Limón y las ciudades de las afueras de San José, reclutando adeptos. En Alemania había participado de ese nombrado grupo ocultista cuyo modelo tomó, aquí estaba creando un símil en el que le acompañaban algunas personas de varias localidades cercanas a las que –con su soltura– había conquistado.  


Este era un país pequeño con la capital en pleno desarrollo, pero la provincia tenia pocos habitantes, sin embargo, a quienes inscribía en la incipiente orden una vez iniciados y en el transcurrir del tiempo, fungían casi como elegidos. Hoy eran los participantes en la ceremonia de esta noche del Solsticio de Invierno, pues en la logia debían solemnizar la celebración para recibir a un nuevo integrante.


Sumaba a quienes habían llegado prófugos de otros países por haber cometido fechorías que les llevaron a ser prósperos. Integrarse a este grupo les daba la oportunidad de trasladar al nuevo territorio las vilezas que les habían enriquecido en sus patrias de origen. Algunos eran desertores simplemente decididos a encontrar distintos cielos, otros participantes eran oriundos de Alajuela, gente que había logrado sus bienes a costa de trabajar duramente.


En la búsqueda por asentarse dentro de la escueta sociedad y obtener reconocimiento, ni el mismo podría definir en realidad a cuál de los dos grupos le era más fiel, a la original Sociedad de Thule o a esta que estaba formando. Friddman, ahora Franchesco Sacco, conocedor de las humanas exigencias del hombre y la necesidad de activar el poder y el sentido de pertenencia, se propuso aprovecharlas. 


Encarna, su mujer, poco sabía de las actividades de a quien tenía por pareja. Cuando la conoció, él mismo le fue enseñando las normas del judaísmo y ella las adoptó como propias. Ahora era exigente en este aspecto, no permitía deslices religiosos y, en su criterio, sólo la liturgia y las costumbres judías se debían seguir. Él en cambio, una vez que la enseño a ella para que a su vez formara en el judaísmo a quien llamaban Romero Seco, el hijo adoptado, comenzó a hacer periódicas desapariciones.  Iba a las tenidas de la Orden Luminosa de Thule, pero Encarna nada sabía. 


En sus inicios a la orden, había sido uno de los participantes de la Germanenorder, y si bien él no era precisamente pudiente, si tenía amplias luces sobre ese mundo del misterio en lo que había incursionado desde su adolescencia lo que facilitó su ingreso, uno más de sus casi mil quinientos militantes de la logia. El grupo se conformaba del Círculo Interno, un clan de un selecto grupo de viejos ricachones, aristócratas opulentos y soberbios, radicales antisemitas dedicados a prácticas ocultistas de orden pagano, al punto que finalizados los ritos se entregaban a orgías que se suponía eran el complemento de éstos. El grupo mayor incluía el Círculo Externo al que èl pertenecía siguiendo el procedimiento usual:


—¿Nombre y procedencia?


— Itzhak Friddman nacido en Magdeburg, Alemania


—¿Conocimientos y estudios ocultistas?


— Kábala,  Historia de Egipto, filosofía Sufi y algo de preparación esotérica.


—¿Trajo la foto?


—Sí, aquí está.


En ella resaltaban los ojos, profundos, aunque no eran muy oscuros; tenía las cejas pobladas y una nariz evidenciando alguna característica semita de su origen.


Aquí en Costa Rica aún no había de los primeros, los noveles partícipes en esta ceremonia se agruparían como  Círculo Externo. También eran nuevos ricos o en un futuro cercano serían herederos de amplias tierras y otras posesiones, sujetos interesantes a los propósitos de quien los iniciaría. Hoy se le daría ingreso a Santos Amar, pero los planes eran seducir a otros terratenientes o empresarios de la zona para que se integrasen. Hoy mientras observa el rito  rememora un lugar ligeramente semejante a éste, precisamente en la Abadía benedictina de Lanbach donde tantas veces asistió. Allí las paredes también se hallaban recubiertas de cruces gamadas dónde el Führer puso de manifiesto sus primeros intereses por temas ocultistas. Él tendría unos cuarenta y un años cuando esto acontecía, ahora ya pasaba en mucho la media centuria. En sus recuerdos sobresalía su llegada a Costa Rica cuando sólo traía lo que el padre Battistini le había dado, le confió el antiquísimo legajo de papeles atados a tono de libro y una maleta con unas pocas vestimentas. Llegó diciendo venir en la búsqueda de los Caminos de Plata. Hoy se hacía llamar Maestro.


Rememoraba también la entrevista inicial cuando fue admitido en la orden, Friddman mostró tener nociones que otros iniciantes no tenían. Era un novicio aventajado a quien sus padres –estudiosos de cábala–, orientaron sus primeros conocimientos en esas materias. Sin embargo, cauto como era y conocedor de los intereses de los nueva jerarquía gobernante, alegó haberlos adquirido en sus expediciones al Tibet. Fundamentos de la historia de la humanidad que habían despertado en él una necesidad de saber. 


En el grupo se le trató como a cualquier otro iniciado, y así sumó a sus enseñanzas cabalísticas las doctrinas mágicas Nadie sabía que, si bien se interesaba en temas de ocultismo y era alemán de nacimiento, también era judío de formación religiosa. La historia tenía mucho que decir, y aquello que en un momento careció de significación, comenzó a adquirir relevancia. Su intervención dentro de la orden era igual a la de otros participantes, sólo se diferenciaba en que había hecho una buena amistad con Sebottendorff, el Maestro, con quien solía reunirse a tomar unas cervezas y tener serias conversaciones ideológicas y metafísicas y éste comenzó a confiar en él. Sin embargo, con el pasar de los meses, se adentró y profundizó más en la filosofía de Thule que pretendía rehabilitar la raza aria y sus orígenes, notó que en la orden excluían a los judíos. Temeroso, Friddman comenzó a sospechar que pronto su identidad religiosa sería revelada y dada la feroz persecución nazi no esperó a verse descubierto y precipitadamente decidió escapar pues ya se había asegurado de la recién adquirida filosofía de la orden que consideraba que quienes practicaran su religión pertenecían a una raza a la que había que liquidar. En el grupo ocultista al saberse que habían sido infiltrados por un judío, la ira de los integrantes fue inmensa, y las ramificaciones entre participantes y beneficiarios lograron que Friddman no tardará en ser apresado y confinado a un ghetto. Hoy el resto era historia.


En aquellos años en muchos países del mundo había una loca atracción por lo oculto, lo místico, lo desconocido. En Europa primaba la moda de lo esotérico, Hitler no fue una excepción y se interesaba en esos temas del misterio; eran los tiempos de los conceptos con que arrasaría el naciente nacionalsocialismo. Para entonces sólo era un vago, aventurero resentido que vivía de pintar y vender acuarelas. Rebelde y amargado, se hizo pupilo de un capitán del séptimo ejército quien lo acerca a un grupo de activistas de la magia negra, aprendices de hechiceros cuyas prácticas sólo satisfacían las órdenes de la perversidad.


En ese mundillo de lo velado, comienza a destacar un alemán con vastos conocimientos ocultistas por haberse dedicado ampliamente a esos estudios. Era Rudolf von Sebottendorf. 


 


RUDOLF VON SEBONTTENDORF


 


De frente ancha, profundas entradas, finos labios y orejas muy marcadas, era un ambicioso bohemio que investigaba el conocimiento divino en la filosofía y la ciencia pero muy interesado en el ocultismo. Siendo entonces un hombre muy joven y seriamente seducido en la sabiduría que brindaba los temas misteriosos, Glauer se traslada a Egipto en la búsqueda de una preparación mayor la cual –a su juicio–, no encontró en su totalidad, por lo que permaneció allí solo tres años. Con el correr del tiempo, decide mudarse a la Península de Anatolia en Turquía, dónde se habituó rápidamente en un entorno que lo hizo feliz. 


Para esas fechas, Ataturk, el gobernante turco del momento aplica la política de Paz en casa–Paz en el Mundo, impone leyes modernas ideologías que apuntaban a deshacerse del antiguo formato de vida musulmán, en tanto comenzó a usar el calendario gregoriano, introdujo el alfabeto latino, permitió la abolición del uso del velo en las mujeres a quienes además les fue autorizado el derecho al voto. Turquía recibía a profesores universitarios que, por ser judíos habían sido destituidos y huido de Alemania. Turquía se convierte en un refugio seguro para quienes lograban escapar de los horrores nazistas. Alfred Glauer sentía que llegaba a un país seguro, dónde la intolerancia y la persecución no tenía cabida, más bien era un centro de conocimiento y desarrollo. Su estadía allí le permitió buscar en recónditos lugares información sobre su máximo interés.


Así es como en su búsqueda, en Estambul conoce a una familia judía interesada en los mismos temas. Desde siempre, había incursionado en el aprendizaje de la alquimia, que luego amplió al de otras disciplinas como la cábala y el sufismo, si bien en realidad no había renglón del esoterismo que no hubiera ya investigado.            


—Alfred, a nosotros también nos atraen estos tópicos. Somos judíos practicantes, sin excesos, pero altamente creyentes en Ha´shem. Mucho de lo que leemos en antiguos textos religiosos viene de apolillados pasajes de manuales de grupos esotéricos inexistentes en estos tiempos– le dijo el señor Termudi, una sus nuevas amistades judías adquiridas cuando llegó a Estambul.  Mantener una plática con ellos es parte del tiempo en el que se deleita. Les habla con emoción recordando la familia que había dejado atrás.


—Mis padres eran cabalistas estudiosos que estimularon mi interés en estos temas –enfatizaba Glauer, desde la temprana juventud me fueron enseñando algunos escritos de contenido hermético, otros textos sagrados que me hablaban de temas que resonaban en mi ser y yo me fasciné con ellos. Me cautivaron.          


—Tienes poco tiempo de haber llegado aquí y quizá aún no tienes muchas amistades. Si gustas ven y nos frecuentaras, en esta pequeña comunidad no somos muchos los atraídos por estas corrientes y sería agradable compartir contigo. Además, hemos hecho estudios superiores en ocultismo –argumentaba Termudi– y al igual que otros compatriotas judíos y no judíos, pertenecemos a una logia masónica.


¡Oh! sorpresa, el sueño dorado de Glauer. Su rostro expresaba su deseo.


—¿A una logia masónica?  ¿Cómo así?


—Sí. Pertenezco al Gran Oriente Nacional de Egipto, practico el Rito Antiguo y Primitivo de Memphis-Misraïm. Es un culto antiquísimo que cuida la moral y la disciplina, estudia las ciencias ocultas, pero también profundiza en el estudio de uno mismo. E incursioné allí pues en él se respetan los principios tradicionales de las otras disciplinas y las religiosas. Si el tema te interesa, te lo propones y te preparas, yo te apadrinaría allí y podrías pertenecer a ella. 


Este estímulo bastó para que el joven prosiguiera con más fuerza la profundización de su búsqueda en el conocimiento esotérico y reforzara estos estudios, que no dejó de lado hasta lograr ser iniciado en la misma logia masónica de su protector.


Se sentía realizado, aunque momentáneamente. 


Siguió incursionando en estudios de diversos temas, siempre relacionados con el ocultismo, a medida que iba progresando en su aprendizaje también creaba su visión personal de lo que debía ser una logia y empezó a relacionarse con los amigos de su tutora familia judía. 


Sentados en tertulia, con el mar de fondo y una perfumada taza de café al frente, un respetado judío sefardí cuya familia tenía más de trescientos años viviendo en Estambul, Arie Levy, llamó la atención de Alfred.


—Desearía presentarte al  barón Heinrich von Sebottendorff, un hombre profundamente involucrado en estudios místicos. Te interesará.


—Un honor Don Arie, claro que me gustaría mucho.


Alfred tenía varios talentos y entre ellos estaba el de embelesar a la gente con su trato y eso hacía con quien conviniera a sus propósitos. No le fue difícil con quien se hacía llamar barón Heinrich von Sebottendorff, y este vio en él a un joven deslumbrado por obtener conocimientos herméticos, pero sobre todo, intuyo su potencial para ir más allá e inclusive manejar una orden. Eran tal para cual, lo que uno indagaba el otro se lo quería dar.


El Barón se hizo cargo de Glauer hasta decidir adoptarlo legalmente y nombrarlo su heredero, al punto tal que este dejó de usar su apellido paterno para comenzar a llevar el de su tutor. Alfred Rudolf Glauer pasó a convertirse, entonces, en Rudolf von Sebottendorff, como sería conocido en adelante. Con los cambios fisonómicos que produce el tiempo, un estilo diferente de vestimenta y un nombre singular, tiempo después al regresar a Alemania esos elementos contribuyeron a que muy pocos le recordarían como quien había sido y con esa nueva identidad… era otra persona. Durante su permanecía en Turquía y ya cumplidos los treinta y cuatro años, había adquirido la ciudadanía de ese país, hecho que posteriormente le ayudó a evadir su necesario ingreso a las fuerzas armadas alemanas.   


Llegar de nuevo a su patria de origen no le fue sencillo, porque a su regreso las condiciones del país en muchos aspectos eran diferentes. Necesitaba ganarse la vida, pero para él, esto no bastaba, ansiaba lograr protagonismo. Aprovechando sus enseñanzas decidió buscar discípulos que se interesaran en los temas en los que se había hecho experto, pero era un desconocido y no le fue fácil lograrlo, resolvió entonces acercarse a los grupos ocultistas ya existentes donde, precisamente por sus amplios conocimientos, fue muy bien recibido. En ese mundo de aparente humildad pero de gran ego, ayudaba tener un nombre tan pomposo, Rudolf von Sebottendorff.  Llevaba la intención de crear una orden iniciática diferente, que se ajustara a los conceptos que había adquirido durante su búsqueda en el mundo de los misterios. Alimentaba la firme convicción de que la más pura sabiduría provenía de conocimientos de la remota antigüedad y gracias a sus diversas destrezas sociales, logra ingresar en un aparente grupo de estudio, a manera de un club cultural, pero en realidad sólo era una forma de encubrir actividades políticas que allí realizaban. 


Crea la Studiengruppe für Germanic Altertum  que más tarde convierte en una orden, cuyo nombre elige remedando viejos relatos escritos que hablaban de una antigua tierra mágica conocida como Thule y, aunque se decía que eran leyendas, él intuía que eran verdades. Esos apuntes señalaban que en el Atlántico norte hubo una isla a la que llamaban Hiperbórea, pretendido hogar de la raza aria, la misma que los actuales gobernantes alemanes deseaban emular. Esos ancestrales relatos señalaban que allí se habían asentado grupos de extraños seres de rostros peculiares y piel muy blanca a quienes los habitantes del momento consideraron dioses, pues se decía que habían sembrado una civilización de raza superior. Se les conoció como ar iyas, pero perdían su linaje al mezclarse con otra raza y eso estaba ocurriendo. La información de que disponían sólo era parcial, lo que no sabían era que parte del propósito del arribo a Terra de estos seres precisamente era juntarse con los lugareños, no era casual su llegada.


La isla era un lugar de exuberante naturaleza y agradable clima que más tarde se convirtió en una zona devastada, sus habitantes tuvieron que migrar hacia otras regiones buscando semejanza con su original lugar de procedencia. Así llegaron a asentarse en el oriente del planeta dejando amplias señales de su arribo, de los que uno de los integrantes de este grupo más tarde fue conocido como Akshobía el buda azul,  el buda del sol saliente, este permaneció en  el Tibet donde instauró un poderoso germen de extraordinaria sabiduría aún presente en Terra.       


Algo de esto ya lo sabía quién también había comprendido muy bien las ambiciones de los gobernantes de su país, por lo que decidió modificar el nombre de Studiengruppe für Germanic Altertum transformándolo en la Sociedad de Thule y esta a su vez, se convierte en el semillero de la ideología nacionalsocialista.  El sujeto, sin el menor escrúpulo, se auto tituló como el prometido Maestro de Maestros, Maestro Supremo de la Sociedad. 


Cuando este personaje comienza su función de tutelaje se hace muy suspicaz en la aceptación de nuevos integrantes e incluso a quienes ya habían sido previamente admitidos se les pedía confirmar la integridad genética. La solicitud de ingreso de los nuevos pretendientes incluía llevar una fotografía para ser examinada, pues reclamaba tener poderes que, a través de ella le permitían determinar si el postulante tenía méritos y pureza para pertenecer a la Sociedad y hacerse novicio.  Paso algún tiempo, y para congraciarse por completo con los mandatarios de ese país declara a Thule una organización claramente antisemita, defendían la absoluta pureza aria y sus premisas se aliaban al concepto nazi de la necesidad de extinguir a quien fuese de esa religión alegando sus bajos niveles genéticos que podrían llegar a crear una nueva generación de gente torpe o tarada en tanto que ellos, los arios, serían ciudadanos puros, de primera. Una comparsa de personajes acomodados y curiosos por la novedad, atraídos por la Sociedad comienza a unirse a ella a título de centro de estudios, pero la orden no era un grupo cultural, al punto que finalizadas sus reuniones más cerradas, practicaban sacrificios humanos que fusionaban con sexo. Nada de esto se hacía publico.


Las enseñanzas secretas de esa organización comprendían una suma del conocimiento adquirido durante sus años de búsqueda y aprendizaje, además de incorporar creencias de algunos esoteristas de esos tiempos con las que comulgaba. Tenía el firme criterio de que conformaban una única doctrina de conocimiento arcano y, para demostrarlo, se dedicó a escribir un compendio que contuviera la sabiduría profunda de lo que había aprendido en Turquía, aunado a lo cultivado en los grupos con los que allí había tenido contacto. 


Mientras esto ocurría, en Alemania fue creciendo la posición de Hitler y sus acólitos y, aunque nunca llegó a pertenecer a ella, el orate paranoide comienza a frecuentar la Sociedad, disfrutaba esas visitas. Comentaba que allí le habían enseñado poderes mágicos para lograr el éxito que programaba en su retorcida mente.


 


EL MANUSCRITO


 


Para el astuto y avaricioso Sebontedorf dinero y fama se traducían en política y poder.  Durante su estadía en Estambul, en un mercadillo había comprado a un tendero un viejo legajo de pergaminos. Le habían llamado la atención, disponía de algo de tiempo y los avatares de la historia lo llevaron a intentar descifrar ese documento codificado al cual dedicó años en interpretar. El escrito aún lo tenía y estaba vigente, contenía imágenes diseñadas en metáforas y parábolas sólo comprensibles para quienes pudiesen desentrañar su significado oculto. Hacía ya milenios que ese texto rodaba entre diferentes tabernáculos, santuarios y monasterios, en algunos se habían hecho la vista gorda; en otros lo cuidaron esmeradamente, pero en todos sabían que debía preservarse el contenido. El documento mostraba un lenguaje atemporal, descifraba la percepción alegórica de las profundidades del ser y la manera de contactar con el gran poder, con la divinidad. Pero habían pasado milenios y sólo quedaba ese texto.  


Durante mucho tiempo intentó descifrar las grafías del manuscrito original, pero sólo logró un pequeño resultado en la decodificación del tratado.  Necesitaba tener todo claro para dar inicio a su gran negocio y cuidadoso de su futuro, preservo el manuscrito original dónde menos lo podrían haberlo encontrado.


Con lo que sabía y había obtenido de diversas fuentes, el sagaz alemán generó un códice de contenidos propios, compuesto no sólo por sus conocimientos pues, había sido largamente instruido en los conceptos que le podían dar una dimensión sobrenatural al texto, sino que lo integró como parte del que había comprado en Estambul, hibridizando así un compendio de retazos nuevos y viejos con apariencia de domesticada antigüedad. 


A medida que el tiempo transcurría, diversas personalidades se aproximaban a la orden, y él, haciendo gala de su astuto palabreo, no dudó en aprovechar la circunstancia y forjó transformaciones de concepto que se alinearan con sus intereses y propósitos del momento. Tenía bien definidas sus intenciones.  


Basados en los imaginarios conceptos que se establecían en el manipulado escrito se generó la sentencia antijudía, se les acusó de toda suerte de violaciones, faltas y desobediencias. Bajo ese esquema decidieron incriminarlos de ser seres viciados, manchados, de haber transgredido las leyes divinas mientras organizaban una conspiración, y de acuerdo con los códigos manipulados por Sebottendorff debían ser exterminados.


¡Eran seres imperfectos, despreciables! 


El pretendido maestro, por un lado aliado a los preceptos del soberbio y ambicioso Hitler, decidieron crear una masacre masiva de millones de personas sin importar quienes fuesen, ella se basaba en absurdos conceptos ajustados a ruines y depravados criterios. Con ese manuscrito radicalmente corrompido, se inicia el gran cataclismo humano del siglo XX. 


Aprovechando que algunos de aquellos altos funcionarios mostraban interés por el ocultismo estableció su objetivo en mostrar ese magnífico texto al creciente grupo de integrantes de las altas esferas del nazismo, inédito brazo de la Orden de Thule. Conociendo sus ansias, les indujo a creer que esos temas instaurados en el ambicionado manuscrito les ofrecería fórmulas para lograr un poder ilimitado el cual ofreció a los más altos componentes de la nueva sociedad. ¿Habría algo más importante para unos sujetos enfermos de poder y convencidos de tener todas las características de ser los elegidos?   


Pocas verdades mezcladas con muchas mentiras.


Muchos integraban la Orden con aficiones de elite, quien sería el Führer comenzó a interesarse por concurrir a las reuniones donde compartió con opulentos personajes de esos tiempos, todos participantes del mismo sentir intolerante. Una vez que se adherían a la rabiosa ideología, quienes antes fueran sus vecinos, compatriotas, compañeros de vida, pasaban a ser enemigos acérrimos a los que detestaban. Como si fuera un virus inoculado en sus conciencias, les era insoportable la convivencia con quien no siguiera las premisas que el feroz mandatario indicaba. Hitler, paranoico dictador fracasado con delirios de avatar, en su pesquisa de hombres perfectos, buscó guía entre las diversas sociedades secretas de Europa creyendo que voces divinas apoyarían su malévolo pensamiento. Apenas se hizo del poder, envió al Tibet grupos de investigadores de su máxima confianza que le pudieran dar las señales sobre cuáles debían ser las características de perfección requeridos. Esto no era secreto, en los corrillos de Thule se hablaba del tema. Su creencia, ideología y doctrina era la de una raza única que debería sobrevivir y gobernar el mundo, y más allá, el fin era poblar todo el planeta solo con ellos seres únicos, raza pura y perfecta.


Los enviados solo pudieron traerle un insólito y concreto conocimiento haciéndole ver que, tras fatigosas búsquedas, unas sectas de ancianos de una tribu nómada les señalaron que había que buscar los nueve pilares del templo, pero sin definir ni donde estaba el templo ni cuáles eran sus pilares ni el significado de ellos. Ignorante en esa materia fue fácil engañarle.


Endiosado ante sí mismo por su necesidad de ser reconocido, fue configurando el perfil de lo que sería el futuro escenario del nazismo que se expandió por toda Europa. Los ciudadanos alemanes se entusiasmaron con los guapos, aseados y bien vestidos soldados nazis. Con ese trucado diseño que conformaba el código de Thule, se gestó la política a seguir. Las ideas desatinadas que acuñaba fanatizaron a sus seguidores quienes terminaron convirtiéndose en aberrados engendros capaces de matar para seguirle. 


Y así lo hicieron. 


Al pueblo necesitado de un liderazgo que propiciara transformaciones, se le prometía un país donde un cambio iba a procurarles gran poder. 


En lo personal Hitler aspiraba lograr sus objetivos ensayando lóbregos rituales de sangre y sacrificios humanos que organizaba el austriaco Karl Mari Wiligut, y los ofrecía a dioses paganos que tenían superpoderes que decía le serían transferidos al Führer. Confiaba así en lograr la primacía que ofrecía a ese pueblo. Con su encendida labia, su aptitud de disertante, su capacidad hipnótica para comunicarse y apoyado en las artes oscuras que le facilitaban quienes se le acercaban, Hitler se propuso adquirir predominio político promoviendo la confianza de los ciudadanos en su persona. Era un aprendiz de brujo, de brujo negro. Convencido de ser el cabecilla de una innovadora cofradía formada por hombres excepcionales, fascinaba a la gran masa que le considera un gurú mágicamente vinculado con el universo. Se creía descendiente de aquellos dioses ar iyas, decía ser heredero de superhombres, luchadores dedicados a deshacer toda raza degenerada. Y fundamentado en estos cánones se implementaron los campos de concentración, experimentación integrada con aniquilación masiva. Argumentaba que sólo los arios puros se convertirían en dueños absolutos del mundo, y él lo era. Creía firmemente tener la capacidad de comunicarse con el más allá alegando haber sido preparado para ello, y aseguraba que seres de otros mundos desde lo alto ordenaban y dirigían sus acciones y le protegían de todo peligro. A su lado, fanatizado por los cultos hacia las religiones antiguas y el paganismo le acompañaba Himler. En esa camarilla de pervertidos individuos de mentes enfermizas cuyo poder se sostenía en la manipulación del hombre a través del miedo, para lograr sus objetivos escuchaban a cualquiera que les ofreciera técnicas mágicas cuya práctica permitía acelerar los triunfos. Sebontedorff era uno de los principales.


La búsqueda del éxito fácil y veloz obligó a su grupo de seguidores a encontrar una fórmula para perpetuarse en el poder llevándoles a crear un símbolo para identificarse, pero al no llegar a ningún acuerdo con sus partidarios, buscaron la orientación de Karl Houshofer, un místico burgués conocido en la alta esfera militar quien los aconsejó a emplear la svástica, prometiéndoles que, el uso de ese mandala los beneficiaría con prontas y definitivas victorias militares. 


Sin embargo y aunque no lo expresaba, Hitler era un hombre lleno de miedos, dudaba de todos. Por ello, creyendo que era lo mismo proyectarla a la derecha o a la izquierda mientras mantuviera el diseño original, decidió invertir el símbolo, logrando así la svástica sinistrogira para –en su criterio– promover el triunfo, si bien en la práctica terminó siendo reconocido como el emblema del terror. Así deshonraba los verdaderos propósitos de Houshofer e impregnó a toda Alemania de la negra fortaleza del nacimiento de la svástica alterada utilizada durante toda su permanencia en el poder.


El ocultismo imperaba en la plana mayor. 


La Orden de Thule avanzaba adquiriendo mayor relevancia, sin embargo, pocos años después, los cuidados del maestro Sebottendorff tampoco evitaron que algunos de sus miembros se viesen inmersos en serios problemas políticos y el grupo comenzó a ser acosado y hostigado por los nazis, obligándolos a abandonar rápidamente Alemania.  


Entonces un escándalo sin igual se ocultó entre las altas jerarquías del hermético círculo interno de la orden: el Maestro había huido. De esta manera, su desaparición se divulgó dando a entender al mundo que era un suicidio, si bien un pequeñísimo grupo tenía el conocimiento de la realidad de lo acontecido. Lo que no se sabía con precisión es que quienes sospechaban la importancia del manuscrito al no tener la oportunidad de poseerlo, habían decidido sacar del camino al cabecilla y en un santiamén, pusieron manos a la obra para lograrlo. Finalmente habían obtenido el manuscrito pero el que obtuvieron era el recién creado por Sebonttendorf, nunca supieron que este era un texto reformado pues del verdadero, nunca se supo.


Comenzaron una serie de rumores y se difundieron los pormenores sobre el suceso, los Hermanos se vieron conmocionados ante la nefasta noticia de la desaparición de su líder, pero pocos llegaron a saber que unas manos expertas y adiestradas se habían ocupado del Maestro lanzándolo al agua perfectamente vestido. Muchas historias se entrelazaron al respecto. 


Para mantener la disciplina en la orden habría que tomar medidas antes de que anularla; era indiscutible la necesidad de sustituir al dirigente desaparecido quien se había erigido en único guardián del viejo documento codificado, ese debería constituir la base fundamental del contenido programático de la Sociedad. Por los pasillos se decía que el que habían encontrado ya había sido parcialmente descifrado, pero no era cierto pues el verdadero –aunque algunos pocos sí estaban al corriente de su existencia– nadie sabía dónde localizarlo, ni conocían su mensaje pues no lo habían encontrado que descifrado a pedazos, preservaba el secreto. Sebottendorf, taimado y sagaz, siempre temió que en la búsqueda del manuscrito las envidias pudieran terminar con su vida y  dejado el original a buen resguardo, mientras tanto él escribía otro donde establecía códigos que le permitieran atraer los dirigentes del nazismo, para ello en el nuevo documento estableció normas ya en uso por ellos, haciéndoles creer que serían emisarios del más allá. Estos se habían fijado en el modelo más no en la acción, y allí estuvo el error. 


 


GERSHON BERG


 


Había pasado una larga estadía en el complejo Mauthausen. Dentro del grupo de cuarenta y nueve campos de concentración que lo constituían, lo habían migrado de uno a otro en varios de ellos hasta que finalmente, fue internado a pocos kilómetros de Linz. Llevaban a todo tipo de gente, indistintamente de si fuese culta o malviviente. Allí eran preparados para el exterminio. Era un ghetto conocido por las aciagas condiciones sumadas al trabajo forzado en fábricas de armas y canteras de granito. Cargados con enormes piedras, los cautivos debían subir muchas veces una escalera de ciento ochenta y seis peldaños mientras los gendarmes –kapos– les hacían zancadillas para hacerles caer. No siempre era necesario tamaña barbaridad, pues, entre su poca fortaleza y el peso que llevaban, los prisioneros solían desmoronarse. En todo caso, cuando dejaban de serles útiles, se deshacían de ellos: no importaban, pues había muchos sustitutos a quienes colocar en su lugar.


Hay muchas formas de matar y aquí se usó el genocidio que se desarrollaba sin pausa. Ya nadie quedaba de su familia, ni padres, ni sobrinos, ni tíos. Todos habían sido exterminados. Con Gershon no lo lograron. Era joven y fuerte. Solo guardaba recuerdos familiares estampados en unas pocas fotos que escondía bajo dos piedras. 


Su historia era inverosímil, si bien cierta. Fortuitamente había conocido a un italiano cuyo nombre había sido confundido con el de un político de la época, opositor al régimen del horror y a ambos se le involucró en asuntos considerados de Estado. Nunca pudo probar la injusticia y así terminó en el mismo campo de concentración y la misma barraca donde estaba Friddman. Allí le conoció.


El reto era intentar permanecer vivo hasta el final del día: todo se medía por el hoy. El clima empeoraba y convertía en desastre la Europa toda. El perverso tirano gobernante, entendió que sus días estaban por terminar, solía decir que los dioses de la guerra  lo habían abandonado, pero ya él tenía resuelto su escape a otras geografías. Entonces una pausa permitió que ocurriera el suceso que, basado en la luna y las mareas, cambió el ritmo y la señal de la historia, y trajo la libertad para quienes aún quedaban vivos después de la barbarie. 


Ocurrió el 8 de mayo de 1945.


El joven Gershon resistió y fue uno de tantos liberados por las fuerzas americanas. El relato de su historia indujo a las fuerzas aliadas a ofrecerle trasladarlo a un destino desconocido. Conocedor de las condiciones en que Europa se encontraba para el momento, decidió aceptar su traslado a tierras que si bien desconocía sin duda serían más seguras y prósperas. Apenas unos meses antes de que estos sucesos ocurriesen Itzhak Friddman lograba escapar exitosamente del ghetto, nunca se volvió a saber de él.


El cauteloso sujeto, se había escondido en un monasterio de la Compañía de Jesús ubicado en las colinas albanas. Arrastrado entre el pasto de la montaña, casi muerto de agotamiento y frío, uno de los sacerdotes de la orden, el padre Battistini lo descubrió mientras paseaba en oración por esos caminos Nada más verle el fugitivo entro en pánico e intento echar a correr, pero ya ni su calzado se lo permitía. Exhausto y aterrado por el encuentro, sin proferir palabra el fugitivo  se dejó socorrer. 


—Soy amigo, no temas ―dijo el sacerdote mientras le tendía ambas manos para que se ayudase.


Pero el desertor casi no podía hablar, solo sus ojos se expresaban.


—Apóyate en mí, ven. Te pondré a buen resguardo.


El pobre sujeto entendió que ya no había otro remedio.


Con la ropa raída y rota, el calzado ya sin trenzas y casi sin suela, deliraba cuando llegó al claustro.  


Durante muchos días se dedicó a cuidarle. No solo le proveía alimento para su cuerpo, sino también para el alma.  La amistad entre ellos se fue hilando en los días de convivencia, aunque ambos conocían los rumores sobre la labor cumplida por la orden jesuita durante ese período de guerra. Se decía que el Vaticano financiaba la maquinaria de Hitler y la Compañía de Jesús controlaba la Gestapo. Pero ni había total confirmación de esos hechos ni Battistini comulgaba con las decisiones de la alta jerarquía de la orden. Era un sacerdote de alma y acción y como tal actuó. Además, en las condiciones en las que Friddman se encontraba, no le quedaba sino aceptar resguardarse bajo el ala del generoso sacerdote. 


Al igual que él, muchos judíos fueron refugiados en hogares cristianos o, como en este caso, en instituciones católicas. De tal forma que, a pesar de ser Itzhak un prófugo y Battistini un hermano de la cuestionada orden, no era el primero que obtenía albergue bajo el manto de los hermanos jesuitas. Entonces el encuentro entre los dos hombres tomó un derrotero impensado. 


Itzhak hablaba de su familia; no sabía dónde estaba ni si les volvería a ver. El sacerdote se limitaba a escucharle. Estaba en plenas prácticas apostólicas en la orden; pero, además de su interés en la liturgia, Virgilio Battistini era cautivo de los temas ocultistas, y tenía también una pasión intelectual, buscaba los orígenes de la historia. 


—Entré en la Compañía de Jesús con la fe puesta en cada partícula de mi ser. Era y es mi único deseo, servir.


Al igual que sus compañeros de congregación, el hermano Virgilio había hecho votos de pobreza, obediencia y castidad, además de subordinación al Papa. De un alma pura, veía con recelo algunas decisiones que se tomaban en las altas esferas dentro del monasterio, pero no hacía comentarios pues honraba a sus superiores.


Unos meses atrás, en confesión, recibió un libro de hojas sueltas ―todo desajustado― y se comprometió a resguardarlo con su vida. Cuando el ejemplar llegó a sus manos, Battistini espero unos meses a que su dueño regresara a buscarlo pero eso nunca ocurrió, entonces se dedicó a recuperarlo y armarlo para no asegurarse de no perder ninguna de las hojas. Dentro de él, y adherido a unas de las páginas finales, encontró un sobre mugriento que contenía un documento manuscrito en varias hojas de papel; respetuoso, no curioseó su contenido. De haberlo hecho, tal vez hubiese sido todo muy diferente.


Los amigos compartían, conversaban de diversos temas. Ambos tenían un pensamiento mágico que a veces les unía, aunque otras les alejaba de sus respectivas religiones. No por tener opiniones y criterios diversos dejaban de sentir afecto y respeto mutuo. Sutilmente el sacerdote incitaba a Itzhak a ver la vida desde la óptica que él la observaba, bajo el manto del credo de la iglesia de la cual era seguidor. Pero a Itzhak, ¡ay!, a Itzhak Friddman solo una idea le rondaba en la cabeza…


—Padre Virgilio, ¿tiene noticias de cómo van las cosas en Alemania? ¿Permaneceré aquí con ustedes mucho tiempo? –preguntaba preocupado.


Sin embargo, para el religioso era difícil responderle con la verdad; por otro lado, su posición le impedía mentirle, por lo que se obligaba a ser impreciso en la respuesta.


—Pasará algún tiempo aún, amigo. Algún tiempo. 


—Padre, si bien no puedo decir que me encuentro perfectamente bien, mis condiciones han mejorado mucho. 


―Y alzando ligeramente el tono le conminó―. Virgilio, Virgilio, no me engañe, ¡no me engañe! ―Agregó tratando de imponerse y mostrando con el índice levantado su disgusto―. Yo deseo regresar. Extraño mi gente y voy a buscarla, ya puedo caminar ―añadió mientras alguna furiosa lágrima impertinente rodaba sobre su rostro.


El sacerdote conocía la realidad de la situación, ni Itzhak podía aún caminar entre las cuatro paredes de su refugio, mucho menos como para exponerse a regresar al campo de los infiernos, ni había condiciones seguras para él. De su familia nada sabía, ¿viviría aún al menos uno de ellos?


—Itzhak, todo está muy vigilado y todavía no puedes arriesgarte. La situación no ha mejorado, por el contrario…
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